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Varios informes y estudios se han

ocu pado de preguntar a los jóvenes

acerca de sus primeras experiencias

se xuales. Además de identificar los

principales elementos de presión

que en muchos casos precipitan sus

com portamientos, estos informes

sir ven para constatar que una gran

pro porción de quienes manifiestan

ha berse iniciado sexualmente se

arre pienten de haberlo hecho tan

pron to, o de haber mantenido rela-

ciones sexuales más por falta de

con trol sobre sí mismos que por de -

ci sión meditada.

“Tendría que haber esperado”

Según el estudio trienal With One

Voice 2010, realizado a jóvenes es -

ta dounidenses de 13 a 19 años, un

67% de las chicas y un 57% de los

chi cos desearían “haber esperado

más”. Un informe de la Universidad

de Navarra –parte del proyecto

Your life, sobre las tendencias en la

ini ciación sexual de los jóvenes en

to do el mundo– recientemente pu -

bli cado, y centrado, en esta última

en trega, en tres países en desarrollo

(Fi lipinas, El Salvador y Perú), mues-

tra también que un 20% lamentan

ha ber tenido esta experiencia. Pero

se ñala al mismo tiempo que más de

un 30% dijo haber sentido algún ti -

po de presión externa para mante-

ner las relaciones sexuales, y casi

un 50% reconoció haber perdido el

“control de la situación”.

Otro dato interesante del infor-

me es que el arrepentimiento acerca

de alguna relación sexual también

afectó a aquellas situaciones en las

que el origen de la relación, según

los encuestados, era “estar enamo-

rado”. El romanticismo no vacuna

con tra las malas experiencias en el

cam po de la sexualidad.

De hecho, según una macroen-

cuesta realizada por los Centers for

Di sease Control and Prevention

(CDC) de Estados Unidos, casi la mi -

tad de las violaciones que denuncian

ha ber sufrido las mujeres norteame-

ricanas han ocurrido en el contexto

de la pareja. Por edad, la primera ex -

pe riencia de violación u otra vio len -

cia sexual tuvo lugar cuando la vícti-

ma tenía entre 18 y 24 años, más

que en ningún otro periodo de su vi -

da. Esto implica que el abusador era

pro bablemente el novio o un amigo.

Cabe preguntarse cuántas de

es tas agresiones pueden entender-

se precisamente como el tipo de re -

la ciones sexuales entre jóvenes en

las que existe alguna forma de pre-

sión externa por parte de uno de los

miembros de la pareja. Esta presión

se escuda muchas veces en la idea,

muy extendida por los medios de

co municación, de que “si no hay se -

xo, no hay verdadera relación senti-

mental”.

Teleseries irreales

Son varios estudios los que descri-

ben la fuerza que ejerce “el ambien-

te” sobre los adolescentes en el mo -

do de vivir la sexualidad. Cuando se

ha bla del ambiente en este contexto

se alude a dos realidades diferentes

pe ro conectadas: los medios de co -

mu nicación y los amigos.

Muchas de las series televisivas

más de moda entre los adolescentes

ofrecen una visión banal del se xo,

cuando no fomentan directamente la
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Las historias sobre “la primera vez” son presentadas en la televisión y en el cine con altas dosis de romanti-
cismo. Pero la realidad es que muchos jóvenes dicen haber sufrido algún tipo de presión externa que ha pre-
cipitado sus primeras relaciones sexuales, y después lamentan esta falta de libertad.  Así lo constatan algu-
nos informes recientes sobre la iniciación sexual de los jóvenes.



precocidad sexual, haciendo bur la del

personaje que a los 16 años aún “no

se ha estrenado”. Estos men sajes

calan en los adolescentes y pro vocan

un sentimiento de ansiedad por con-

formarse con el ideal. Mu chos ado-

lescentes, además, trasladan el mun -

do de las teleseries a la rea lidad y lle-

gan a pensar que la ma yor parte de

sus compañeros llevan vi das sexual-

mente activas, cuando no es así.

El informe Under Pressure docu-

menta la presión que muchos jóve-

nes y adolescentes afroamericanos

di cen sentir para iniciarse en el sexo.

Es revelador, por ejemplo, que el

40% de los chicos y chicas de entre

13 y 15 años crean que la mayoría de

sus compañeros ya han mantenido

re laciones sexuales, cuando la reali-

dad –según el mismo informe– es

que tan solo lo han hecho el 22% de

las chicas y el 29% de los chicos, y

eso que la comunidad afroamericana

es la más precoz en este aspecto jun -

to con la hispana.

El informe With One Voice 2010

arro ja cifras parecidas: el 44% de los

en cuestados declaraba no haber

man tenido relaciones sexuales en el

úl timo año, y sin embargo la inmensa

ma yoría (73%) pensaba que casi to -

dos sus compañeros sí las habían te -

ni do. La falsa percepción de la vida

se xual de los compañeros genera

una tendencia mimética que termina

por consolidar el tópico.

Los jóvenes afroamericanos en -

cues tados para Under Pressure opi-

nan mayoritariamente que las series,

pe lículas, shows, etc. transmiten una

vi sión de la juventud negra como pro-

miscua (87%) e irresponsable en las

re laciones de pareja (74%). Además,

creen que se transmite la idea de que

lo más importante en una chica afro-

americana es su sex appeal (72%), y

de que está bien que un chico tenga

va rias parejas sexuales (74%). En el

ca so de las chicas el porcentaje se

re duce al 54%.

El daño de la pornografía

De los jóvenes de 13 a 15 años en -

cues tados para Under Pressure, el

46% declaraba haberse encontrado

con contenidos pornográficos sin ha -

ber los buscado; el 42% reconocía

ha ber consumido pornografía on line

que le había facilitado un amigo y

otro 42% por iniciativa propia.

En el informe realizado por la

Uni versidad de Navarra en Perú, El

Sal vador y Filipinas, la razón más re -

pe tida por las chicas para haber

man tenido su primera relación sexual

fue “estar enamorada”. Sin embargo,

en tre los varones prevalecían otras

ex plicaciones como “quería pasár-

melo bien”, “quería saber cómo era”,

“la mayoría de mis amigos ya lo ha -

bían hecho” y también “fue conse-

cuencia de haber visto imágenes se -

xua les”. Además, el consumo de por-

nografía es uno de los factores más

cla ramente asociados a experiencias

se xuales que luego se lamentan.

De los encuestados para el infor-

me Yourlife, casi la mitad de los que

ya se habían iniciado sexualmente

de claraban haberse sentido sobrepa-

sados por un momento de excita-

ción, muchas veces provocado por la

por nografía.

Muchos programas de educación

se xual pretenden atajar los em ba ra -

zos y abortos de adolescentes pro -

mo viendo prácticas sustitutivas de las

re laciones sexuales, y no es in fre -

cuen te encontrar verdaderas apolo -

gías de la pornografía, la masturba-

ción o los encuentros íntimos sin “lle-

gar hasta el final”. 

Sin embargo, para los investiga-

dores de Yourlife, este ti po de mensa-

jes contradicen la realidad, puesto

que está comprobado que es tas con-

ductas favorecen las re la cio nes se -

xua les y no las sustituyen.

Al menos, los propios adolescen-

tes parecen tener más sentido común

que los “educadores sexuales”: se -

gún la macroencuesta With One

Voice 2010, la mayoría de los jóvenes

(71%) y adultos (81%) creen que

com partir imágenes sexuales –vía

mó vil, páginas web o redes sociales–

lle va a una mayor actividad sexual en

la vida real.

Muchos jóvenes lamentan

no haber esperado más 

a tener relaciones 

sexuales y dicen haber

sufrido algún tipo 

de presión externa

Para los adolescentes puede resultar difícil obtener in -

for mación y asesoramiento sobre sexualidad, dice la pe -

rio dista Jan Hoffman en el New York Times (31-12-

2011), aunque la cultura popular está saturada de sexo.

O en parte por eso mismo, habría que decir quizá. El

mis mo artículo cita a Deb Levine, fundadora y directora

eje cutiva de ISIS (Internet Sexuality Information Ser -

vices): “Cuando preguntamos a los jóvenes cuál es su

pri mer medio para informarse sobre sexo, nos dicen:

‘Bus camos por Google’. Pero la mayoría de las veces,

los resultados de la búsqueda no tienen buena informa-

ción”. Leslie Kantor, de Planned Parenthood, encuentra

el mismo problema para hacer llegar sus mensajes a los

ado lescentes por medio de la red: “Tendría que escribir

Información sexual por móvil
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una página que dijera ‘sexo’ 80.000 veces para que sa -

lie ra entre los primeros resultados de Google cuando un

chi co hace una búsqueda”.

Para intentar contrarrestar el predominio de la por-

nografía sobre la educación sexual, las dos organizacio-

nes citadas y otras, públicas o privadas, han creado ser-

vicios que los adolescentes pueden consultar en In ter -

net, y especialmente en el teléfono móvil, que los chicos

usan más. El celular, además, da mayor facilidad para

evi tar la supervisión de los padres. Los jóvenes pregun-

tan sin reparo porque se les asegura anonimato.

Además de los padres, estos servicios puentean la

es cuela, que –según el artículo de Hoffman– en los últi-

mos años da menos educación sexual. En tiempos de

re cortes presupuestarios, esa materia ha perdido horas

frente a otras. No deja de ser paradójico que algunas de

las entidades que han puesto o financian servicios de

in formación sexual telemática para adolescentes sean

dis tritos escolares, como el de Chicago.

Los servicios existentes hasta ahora van en la mis -

ma línea: “sexo seguro”. Valerie Huber, directora de la

Aso ciación Nacional para la Educación en la Con ti nen -

cia, dice que “se limitan a la reducción de riesgos”: dan

por supuesto que la actividad sexual es la norma entre

ado lescentes y no proponen otras opciones. Su organi-

zación prepara su propio servicio digital para adoles-

centes, que espera inaugurar dentro de este año.

Los promotores de los otros programas dicen que

sim plemente pretenden que los adolescentes tengan in -

for mación exacta, para que puedan tomar buenas deci-

siones. Pero, como indican los estudios arriba citados

so bre la iniciación sexual de los jóvenes, en esta mate-

ria el “consentimiento informado” no acaba de funcio-

nar. Aceprensa.

Una educación sexual deficiente
Las respuestas de los jóvenes sobre

la presión ambiental para iniciar rela-

ciones sexuales ponen en cuestión el

en foque de buena parte de los pro-

gramas de educación se xual que se

despachan en la escuela. Por lo ge ne -

ral, es tos programas dan por su -

puesto que los jóvenes de sean tener

re laciones sexuales cada vez más

pre coces y que de hecho ya las están

te niendo. Por eso su única preo cu pa -

ción es enseñar el manejo de los anti-

conceptivos para evitar embarazos

in deseados.

Pero ese tipo de información se -

xual margina cuestiones importantes.

No ofrece recursos para saber decir

“no”, aunque muchos jóvenes de he -

cho preferirían esperar y después, co -

mo ellos reconocen, se arrepienten y

piensan que no han actuado con li -

ber tad. No refuerza el au todominio de

los jóvenes, frente a situaciones que

no han aprendido a controlar. Les de -

sorienta haciéndoles creer que si no

tienen relaciones sexuales tempranas

son raros, porque todo el mun do lo

hace. Y ni se plantea la edu cación de

la afectividad, para apren der a contro-

lar los sentimientos y a inculcar el res-

peto hacia la otra per sona. No es ex -

tra ño que este tipo de educación se -

xual haya obtenido tan escasos resul-

tados, aunque una y otra vez las auto-

ridades se empeñen en dar “más de

lo mismo”.
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Pero están surgiendo grupos de

pa dres contrarios a esta educación

im puesta a sus hijos. En Nueva York,

la iniciativa NYC Parents’ Choice

Coa li tion se opone al nuevo pro -

grama de edu cación sexual obliga-

toria para los alumnos de 11-13

años, y también los de 16-18. Durará

un semestre e incluirá vi si tas a clí -

nicas de pla nificación fa mi liar, ex pli -

caciones sobre mé todos anticon-

ceptivos e incluso una vi sita a farma-

cias para eva luar la ca lidad de los

distintos pre servativos. Michael

Bloom berg, alcalde de Nueva York,

ya ha precisado que los padres po -

drán de cidir que sus hijos no asistan

a esas clases. 

Para los portavoces de Pa rents’

Choice, no se trata de evitar cual-

quier tipo de educación se xual, sino

precisamente de no po ner a las fa mi -

lias en la situación de elegir en tre ese

ti po de educación o nada. En to do

ca so, proponen, lo lógico se rá que

sean los padres los que se en car -

guen de proporcionar a los hijos la

información que crean adecuada a

su edad y al desarrollo particular de

ca da uno.

Además, en todos los estudios

so bre la educación se xual de los jó -

ve nes, los padres siempre aparecen

co mo la instancia en quien más con-

fianza tienen los adolescentes para

re solver este tipo de cuestiones. 

Se gún el estudio With One Voice

2010, la opinión de los padres es la

que más valoran gran parte de los

jóvenes (46%) en lo que se refiere a

su con ducta sexual, por encima de

los ami gos (20%), los líderes religio-

sos (7%), los hermanos (5%), los

medios (4%) y los profesores (4%).

Las chi cas confían más en los

padres (51%) y menos en los pro -

fesores (2%).

La alternativa 
de la abstinencia

La nueva reglamentación sobre edu-

cación sexual en Nue va York viene

precedida por la polémica acerca de

la financiación pública de programas

de prevención de em barazos y de

abortos basados en la abstinencia.

Es tos programas se han hecho bas-

tantes populares, aunque las presio-

nes políticas hayan provocado que

17 es ta dos los hayan rechazado.

Sin embargo, a juzgar por las

en cuestas, existe un acuerdo mayo-

ritario en la sociedad norteamerica-

na a fa vor de los mensajes pro-abs-

tinencia. Según With One Voice

2010, el 87% de los jóvenes y el

93% de los adultos considera im por -

tante que los adolescentes y jó ve nes

reciban un mensaje sólido de que no

deben mantener relaciones se xuales

por lo menos hasta terminar la edu -

cación secundaria (18 años), aunque

la mayoría –so bre to do entre los

adultos– también desee pa ra los

jóvenes algo de formación en mate-

ria de anticoneptivos. Al va lorar el

mensaje de la abstinencia, se obser-

va en to dos los estudios una mayor

aceptación entre las chicas que

entre los chicos.

Según la misma encuesta, el

93% de las chicas y el 88% de los

chi cos preferirían tener novio o no via

sin man tener relaciones sexuales a

lo con trario. Para algunos analistas,

es te tipo de respuestas marcan la di -

ferencia entre la juventud real y la

que presenta la televisión.

Los padres también lo tienen

cla ro: solo el 3% declaran que se

sen tirían bien si supieran que sus hi -

jos jóvenes (hasta los 17) están man -

te niendo relaciones sexuales; un

21% “lo aceptaría” pese a no apro -

barlo, y un 62% se sentiría dis gus ta -

do. Cuando se trata de una hija, los

que lo aceptarían se quedan en el

13%, mientras que un 69% de los

pa dres se sentiría disgusta do.

Si de lo que se trata es de redu-

cir los abortos, las políticas centra-

das en la abstinencia parecen dar

más resultados. Según LifeNews –un

por tal de noticias provida–, un es -

tudio de los CDC de Es tados Uni dos

demuestra que el descenso del

aborto en tre 2000 y 2005 en los es -

ta dos que aceptaron los programas

ba sados en la abstinencia fue del

23,1%, mientras que en los demás

es tados el número de abortos so lo

se redujo un 7,5%. F.R.B. �

El tipo de educación

sexual que se despacha

en las escuelas no ayuda

a resistir las presiones

externas ni a reforzar 

el autodominio
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